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Si quis dixerit non esse homincs 
quosdam qui capilladas buscare vi- 
dcntur, anathema sit.

Si alguno dijere que no bay 
ciertos hombres que parece que 
andan buscando ser gerundiados, 
lo pego un torniscón que le bago 
gigote.

CoNc. 2 . G erdnd.

E STO  V A  B IE N , SI D U R A .

Pues señor, l'uvió-, y  lluvió cuándo y  cómo lo  
babia profetizado Fr. Gerundio : la nocbe que ca­
yó el m inisterio, y  la mañana que se publicaron 
en el periódico oficial los nombramientos de los 
reemplazantes j y  desde entonces acá no volvió á
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llover m is ,  porque bastaba para que se cumpliese 
la profecía tantas veces repetida de Fr. Gerundio. 
Los que desconocen las inspiraciones, los que no 
admiten el espíritu profe'tico , y  los que no están 
iniciados en los misterios de la capilla, habrán 
atribuido este suceso á casualidad. De otro m odo 
pensarían si recorriesen las páginas de las profe­
cías gerundianas, nunca fallidas y  cumplidas siem ­
pre  (aqui me salió un endeca-sílabo sin querer/ 
E llo  es que lluvió y  nos lluvieron cinco ministros 
como cinco capiscoles, con los -cuales cuenta la 
crónica ministerial de Fr. Gerundio ochenta y  un 
organistas encargados de afinar el órgano mostólico 
de nuestra España, el destemplado clavicordio de 
nuestra adm inistración, en que cada ministerio 
rompe una cuerda y  cada ministro inutiliza un 
martinete , y  nadie encuentra la tecla , ni acierta 
á dar el tono competente. Pero esto va bien , si 
dura , decía uno que caía de lo alto de uu campa­
nario. Esto va b ien , si dura, dice Fr. Gerundio, 
porque de ochenta y  uno á ciento ya poco va , y  
de ciento malo ha de ser que no salga uno bueno 
Pocas son las malas fabas.

En cuanto a los que nos lluvieron el dia 7 , 
basta decir que era viernes, y  adem is dia de abs­
tinencia; y  que le habia dicho Dios a Fr. Gerun­
dio que no dejara la capilla de la m ano, porque 
tendria mucho en que' ejercitarla. No tengo cl ho­
nor de conocer á algunos de sus Excelencias los 
nuevos sacristas, pero tengo el de conocer á otros
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de la cofradía. Son dc la jurisdicción do Fr. Ge­
rundio.

E l duqüR dc Frías es un Gr.nmlc do España dc 
primera clase; tan hoiuhrc dc bien, que so le rae 
la ropa; tan dcsprrndidolc, que no tiene cosa 
suya; tan de buena pasta , qno se contenta con lo 
qne le dan ; es un bonus vir de Frias y  tJced.i. 
Si como nació hijo de grande , y  horodoro de 
grandes estados , hubiera nacido bijo de pequeño 
y  hubiera heredado los mayorazgos qne heredó 
Fr. G ernndio, hubiera sido un S. Cayetano : r  
ann así , el buen D. Bernardino Fernandez de 
Velasco mas imita la modoslia y  parsimonia cs - 
terior de un Bernardino Fernandez que la sun­
tuosidad y  bambolla de un FidaJgo á par dn 
Bey. Tieno mas títulos que el director dol cole­
gio ílam ilton iano; pero los bolsillos dcl duque 
V las cátedras del colegio estoy en qno cnontari 
los mismos discípulos. Si el barón de Beatdicait 
(á quien llaman algunos el supuesto tio V ivo)  
hubiera sido duque de Frias , creo que no bn- 
liicra fundado el colegio Hainiltoniano; y  si el 
duque de Frías hubiera fundado el colegio Ila - 
miltoniano , oreo que no huliiera llegado á per­
cibir nunca los derechos 4 e  matrícula. E l du­
que es literato , es poeta , y  dicen que en la 
administración de sus estados se echa de ver que 
es poeta y  literato. N o soy frenólogo, pero se 
me íignra que en ninguna calioza poética se en­
cuentra el órg.-nm dc la acquisibulad. Todos con- 

T omo  iir. 49
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vienen en que es buen libera l, y  hombre de p ro ­
bidad y de las mas sanas intejiciones j os lásti­
ma que no sea una probidad pilla , como es ne­
cesaria en estos tiempos trapisonderos, yj\nv,\s 
inteiu-iones ¿g  gracia eficaz, como dicen los teó­
logos de la escuela. Pero en esta parte creo que 
estamos medianamente. Cuéntase que eu París 
asistió á un gran baile á '(juc estalia convidado 
con su bija y  se le qiiedó olvidada la luja en 
casa. Dias pasados parece (|ue envió á preguiilar 
al criado desde un café si ;,liabia salido de c¿isa 
en coche ó en qué Uúniiiiosj.babia salido , v si 
había ido á algniia’'otra parte antes de ir al carc'; 
y  rclicrciise de S. E. otras mil anccclotas j)ov cl 
estilo. Un dia ’ cstoy viendo que se le olvida cl 
ministerio ó que se deja en los otros calzones la 
presidencia del gabiiiole. ¡Y  seiá una lástima, 
porque es hombre que puede sacar mucho parí lelo 
de sus relaciones esteriores: tiene tanta con- 
fianza con Luis Felipe que sabe, según cuentan, 
estaiidoj conferenciando mano á mano con S. M . 
el rey de los franceses sobre negocios de alta 
diplomacia , levantarse muy fresco y  ponerse á 
componer el corbatín á un tocador del regio ga­
binete. Ahora b ien : ¿ de quién sino de un hom­
bre qne tiene la suficiente confianza para dejar 
á todo un R ey ciudadano con la palabra eu la 
boca para escarolarse el corbatín , se puede es­
perar la cooperación , intervención, ansilios ó lo 
que nos dé la gana escoger? L o  que importa
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rs que no se le. olvide pRlirlit , ó que se acuerde 
qne nos hace fáltál Díécii qne és so'nio : mas' 
sordos han sido los tpic aeahan de salir. Kn 
éuanto á  ministro de Estado estamos e n  G r a n d e .

El de Harienda oif el reverso de la medalla. El 
marques de Mont^-Víi^geii no es Grande de Espa­
ña; no se le cae la ropa, no se contenta con lo 
que ic Jan , y  lo- que íimie nó era suyo, pero 
jíbóra ya e.s suyo. D. José Vigil de Quiñones no 
nació herédelo de grandes quiñones, pero su eco­
nomía , su acqui.lthidad, éuvo órgano debe tener 
muy prnnunciadó, le liím propiírcionado en esca­
sos cuatro-años' bradiplisicion de los estados de 
Valdelagiina , de la Dehesa (le Maiide.s, de San 
Pedro de las Dueñas , de los cuatro molinos de 
Sidiagun , de la huerta do San Francisco de Lena 
y  otras friolenis qne le han costado la pequenez 
de cinco ó seis m illones, y  cuyos bienes eran na- 
(•ionales y  ahora son del niarque's de M oiite -V ír- 
gp ii, que era director de rentas y despu(*s direc­
tor dcl Tesoró y  ahora es ministro interino de 
Hacienda. Si tuviera e'l los jiergaminos dcl ducpie
de Frias  no les tendria el duque sino é l :  eso
es muy claro. Si huliiera í'undado un colegio H a- 
miltoniano, no se hubiera quedado sin los dere­
chos de matrícula , ni sin los de la prueba de cur­
so. Sus intoiiciones son eficacísimas: su probidad
y  sns ideas políticas la opinión pública las calará 
mejor que yo . Es hombre á quien no se olvida 
nada; no hay peligro que se le olvíde el miuiste-
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río f ni qne deje la Iwcientia en los otros calzones. 
Aunque sea interino , no importa maü IkuÚ i l  UTT
Milin i1im rpin ntro m  nrhn inviri rara ministro de

Hacienda dc esta época no podia haberse buscado 
laas á propósito, ni con un candil. En cuan­
to  á ministro d c  ílacieuda también estamos en

GRANDE.
N o hay que cstrañar que Fr. Gerundio baya 

hecho la reseña de las bellas cualidades que ador­
nan á 4^tos dos m inistros, porque á c l mas que á 
nadie ic  atañe y  pertenece, aunque uo sea sino por 
la  poderosa razón de que el duque de Frias es se­
nador por la provincia de L eón , el marqués de 
M onte-V irgen es diputado por la provincia de 
L e ó n , y  Carnpazas, patria de Fr. Gerundio, está 
en la provincia d c  L con ; y  casualmente los esta­
dos del duque y  los d c l marqués están tan inme­
diatos á  Carnpazas que mas de cuatro paseos ha 
dado Fr. Gerundio por sus tierras y  sus vinas, de 
m odo qne también Fr. Gerundio está e >n  g r a n d e .  

Sin embargo me parece que su capilla ha de tener, 
que t r a b a ja r  e n  g r a n d e .

; í 0, 1.'
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E l  h e rm an o  A le ja n d ro .

Como llovido entre las aguas del día 7  se apa4 
recio en mi celda un papel obleado con sobre para 
mi Rma. Persona. Como que y o  estoy en todos los 
secretos de la conespondeneia que para mí viene 
dirigida, me tomé la confianza de abrirle: le  abrí, 
sí señor, y  me quedé estupefacto a l tirarme á la 
«ara una rúbrica debajo de unas letras que decían: 
Alejandro 0/íVí7/j.¡ O la, o la ! En muy altas relacio­
nes vas entrando, reverendo. E sto te  vale baber 
venido á la corte. Mas abajo decía; Madrid  6  da 
setiembre, calle de la Visitación,  nitrn. 2. Tom a 
toma; pues somos vecinos; ya decia yo . M e alegro, 
porque siempre me gustó estar en buena armonía 
cou la vecindad. P or mi parte no tendrán q u e d e .  
cír que les he dado nunca un ruido.

Leído lo  últim o precedí á leer lo  p n m ero , por­
que yo  también bago algunas cosas al revés com o 
nuestros nrinistros y  sub-secretarios: vele a h í; se­
gún va uno entrando en relaciones con esa gen­
te , so le van pegando sus mañas. Leí/, pues, y  
decía así:

«Rmo. P. Fr. Gerundio: acabo de ver la ca - 
dilluda 7á de anteayer en que dice V . P . qne yO 
lio camino por el carril de la justicia, y  que leu»
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gr> á V . P. por coiis|>iiarilor (1 ) .  Ambas cosas son 
ialsas, Rm o, Padre (2 ) .  \ o  uo lie dicho sino que 
i l gobierno tenia avisos de que V . P. hablaba con  
gentes que acaso conspiran ( 3 ) ;  y  quien otra cosa 
le haj'a contado, falta á la verdad (4 ) .  En cuanto

= 2 9 4 =

( i )  E n  e fe c t o  in terrninis.
( a )  A m b a s  cusas n o  aún l'alsas , R c v e i e n d i s i i t i o  h e r m a ­

n o .  1  pata .
(.5) i a m b í c n  F r ,  G c r u n i l i o  t i e n e  av isos  J e  q u e  el b e r -  

iiianu O l iv a n  h a b la  c o n  i 'cn tes q u e  acaso c o n s p ira n .  M i ­
re  Y(].,  h e r m a n o ;  m  á v d .  n i  á m i n o s  c o n v ie n e  h a b l a r  
c o n  sem ejante  g e n t u z a ,  porqu e  sob re  n o  s im p a t iz a r  c o n  
n u es tras  id ea s  y s e n t i m ie n t o s ,  n os  p u e d e n  com|ironii 'tev  
t o n ta m e n te  y sin  g ra c ia .  Para e v i t a r l o  ¿sabe vri.  lo  q u e  ;iie 
o c u r r e  hermano!* P e r o  ya se v e ; a m b o s  som os buenos espa­
ñoles , y  am b o s  a co rd a m o s  t a r d e ,  precisanieii le  a hora  q u e  
v d .  acalla d e  d e ja r  la s u b - s e c i r l a r ia  d e  la G o b e r n a c i ó n :  
d i g o  de/ar, segú n  pnhlica  v o z  y  faina [ ir e d ic . iu ;  q u e  p o r  
l o  ( lem as la  real ( írdcn  está tan  i In isrnm enlc  red actada  q u e  
p o r  ella  n o  se saca si v d .  lo  t o m a  ó lo  d e ja .  D i g o  pues, 
(jue por  la  secretaria d e  la G o b e r n a c ió n  d e b ia  espedirse nnu 
(irden  para q u e  asi c u n o  C ice r ó n  d israb .i  q u e  en  la r rcn lo  
d e  cada  c iu d a d a n o  r o m a n o  constase  por  esírrito su o p in i ó n  
acerca  d e  la r e p ú b l i c a ,  asi cad a  c iu d . id .m o  csp.inol trag(‘se 
en  la fre n te  u n  n í l u i o  que  d i je ra  : CO NSl'iaADOíf” ,
ó  ^^N(> SOY CONSPfUADOR.^^ Deni'fue scnptiiin sit in 
fr o n te  uniuscujusifue civis hispani V T R V M  C Q ^ S P lR E i;,  
ISECH E.

C o n  eso v i í ín d o lo  e l  h e r m a n o  O lÍT an  <5 F r .  G e r u n d i o ,  
q u e  para e l  caso  es lo  m i s m o , ó  escapar ían  co  n o  el  d ia b lo  
d e  la c r u z ,  ó  p o d r ía n  l ia b la r  c o n  (51 c o n  t r a n q u i l id a d  (le 
c o n c ie n c ia .  ¿ S a b e  v d .  h e rm a n o  d e  m i  a lm a  , quu d o s  h e r ­
m anas  v iu d a s  q u e  n ie  v is i ta r o n  an tes  d e  a y e r  sospecho  si 
a c u s o  serán ccnspiradorasi* ¿S ab e  v i ! ,  q u e  si e l  h e r m a n o q n e  
m e  d i j o  m e  ten ia  v d .  p o r  cun sp ira d u r  es d e  Jos q u e  acaso 
c o n s p i r a n ,  estam os m a l los dos , p orqu e  a m b o s  h ab lam os  
c o n  (51? ¿ Y  sabe v d  s i  h ab laré  c o n  los q u e  acaso c on sp i— 
iMii para d e c ir le s  qii • n o  co n s p ir e n ?  ¿ Y  sabe  v d . . . , ?  V a ya  
v ay a  ; n o  sabe v d .  n ada .

( 4 )  Poüble es, pero  tampoco es imposible q n e  se»  
V t r a .  R e v e re n c ia  e l q u e  falte  á e l la .
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:\ ([tie no camino por el carril dc la justicia, es 
ot’eiisa grave que V . P. rae hace ( 1 ) ,  y  que inc 
prometo dc su conciencia y  juslificucioii se apresu­
re á desvanecer (2 ).

• Sería yo uu liomhrc envilecido si dejase pa­
sar una injuria de tal naturaleza (3 ) .  ü e  ella pido 
á V . 11. la satisfacción conveniente ( 4 ) ,  y  tengo 
derecho á esperarla eu la próxima eapillada (5 ). 
Asi Dios ayude á V . P. ( 6 ) ,  de quien es atento 
seg. serv. -q. s. m. h. (7 ). Y  aqui la firma.
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( 1) Corno an ito  y o  s iem pre  p or  é l ,  y  n u n c a  n os  l iem os  
c n c o n l r u d o ,  n i  á la i d a  n i á la v u e l t a ,  p o r  eso lo  tlecin?

( 2 )  K n  eso estoy  pans.indo,
( 3 )  í«cTÍa y o  u n  (Vailc s in  v erg ü en za  ,  si de ja ra  pasar 

esta orar.il.n s in  n o ta .
C i d a  qats<¡ue es m u y  diicnt) d e  pensar  d e  si m i s m o  

q u e  ca m in a  por e l  c i r r i l  d e  la j u s t i c i a ,  ó  d e d u c i r l o ,  
aniKpie n o  lo  piense : y cada; ttnusquisqite lo  es d'? pensar 
q u e  o t r o  se. desv ia  d e  aquel c a n i l ,  y d e  d e c i r l o  s e g a a  l o  
pjVnsn* Y  estoy  e'n la aprtín.s?r>a de  q u e  si í 'uérainos á r o n — 
ta r  los v o to s  d c  los qiiij piensan c o m o  c l  l ierm anu  O l iv a n  
y  los q n e  eon io  e l P .  F r .  G e r u n d i o ,  el c á n ta r o  d c  las 
b o la s  negr.as ib a  á  pesar a lg u n o s  q u i n t a l e s ,  y  e l  d e  l.as 
b lancas  c r e o  q n e  m u y  pocos r u a r t e r o u e s .  Y  m ire  v d .  qn<*. 
1)0 h ay  peor  cosa q u e  t e n t a r á  u n  f r a i l a ;  y á  n n  f r a i le  
que  sabe cosill .is  ,  q u e  sabe hasta l o  d e l .  ciavei tn cor— 
nado.

A l  l le e a r  a q u i  rae h u b o  d c  d a r  un  s o p o n c io  p o r ­
q u e  cre í  q u e  m e emplazalia v d .  para c l  O i r p í o ,  y  de  eso 
n o  e n t ie n d o ,  p orq u e  m  soy  n in g ú n  B q r n a r d o  n i  n in g ú n  
S a n 'd ió  O r t i z  d «  las 'R o é I a s ,  n i  m as q n e  F r .  G e r u n d io .  
N i  gaslo  m as D i i r in d a in a  n i  m as T i z o n a  q u e  l i i  cap i l la .  
P e ro  m e v o l v . ó  e l  a lm a al cu e rp o  el p e r io d o  s ig u ie n te .

( 5 )  N o  d ig a  v d .  q u e  n o  le h e  d a d o  gu.sto. ‘
(G )  G m  l i  a y u d a  d e  D ios  y  m i  c a p i l la  i r e m o s  t r a m ­

p e a n d o  e n  este v a l le  d e  O iiv a iw s .
' 7 ) Y  y o  lo  soy  d e  v d . ,  h e rm a n o  m í o  m u y  am a d o .  E l  

S '-nur  n o s  ju n te  e n  su santa g lo r ia .  A h o r a  contesta  v d .

'I-
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LA S A PU N TA C IO N E S D E TIR A B E Q U E .

l
Qué papellto es este , Tiiahequc? Calla , calla; 

esta letra parece la luya. H om bre, tienes letra de 
nxuger.— Sera ei .asientode la ropa, señor.— ¿Que ha 
de ser el asiento Je U  ropa , si hay aqui un re­
voltijo  que parece la direcpion do Amortizaeicyi?—  
Deje v d ., señor, que puedo que sean las especies. 
— ¿Cómo las especies?— Las ideas, señor. Apunta­
ciones que he hecho yo  de las cosas de que quisie- 
i‘u tratara vd. en la cupilladu de hoy.— ¿Y  quién 
es el guapa que conglutina tantas y  tan inconexas 
especies como has apuntado aijiii? T ú  sabes lo que 
has amontonado? Yerús , veiás,

F í  general Narvaex.
E l general Vale. és.
Celso Planzou.
Las cuentas de la diputación pasada.
E l tocinero y  el hcnero.
Muchos treinta mil reates.
E l regidor decano.
Capillada ú lo del Dean.

g%íii\g~F” 7 ^
Las nbrices 3e los nuevos ministros......

V a y a , vaya, no sigo porque esto no lleva pies ni 
cabeza. Cosas tuyas.— Es que algunas de esas espe-
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cíes, aunque están separadas, deben estar juntas, 
sino que yo las apunte' según que me iban incur­
riendo. Em piece, empiece vd./verá.— Vamos ¿que' 
unimos al general N arvaezl— A ese nada , señor: 
ese está s o lo , ni necesita á nadie tampoco para 
hacer su deber. Y  pvisele alli , porque me pareció 
ya tiempo que dijera vd. algo de e'l después de tan­
to bien como nos ha hecho.—Tienes razón, hom­
bre. E l general N arvaez, pacificador de la Mancha 
ha merecido bien de la patria, y de F r. G e r u n d i o .  

■jüjJlí^su conducta fuéseSniitaJa por trnlqs los d c^  
mas g w s  de armas! Qne >gucdc consignaSip para 

Vslcmpre testimonio en páginas gerun 
Y  vamos adelante T irabeque, que en materia de 
elogios un escritor satírico tiene que ser muy so­
brio.— Sigue el general Valdés.— También el gene­
ral Valde's ha merecido bien de Fr. G erundio, y  
obtendrá luego el dictado de Pacificador de 
Galicia. A  su actividad se debe el pronto es- 
terminio de las principales hordas rebeldes que 
infestaban aquel antiguo reino, y  m uy breve­
mente sucumbirán los restos a la incesante per­
secución que sufren.— S eñor, una vd. aqui aque­
lla especie que d ice, Capillada á lo del D ean.—  
tY  eso qué significa'?— Significa que no es cierto 
lo  que le dijo á vd. aquel hermano de la C oiu - 
ña de que e ise¿p r  Valdcs--estaba ^ osen tad o  eu 
casa del D ein de Santiago , cuando
dicen estas cartas , que ni siquiera ha atravesado 
aquellos umbrales. Y  era bueno que pegara vd.
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tniii c-apiiíada al qiip le falló ;1 I;t vrnlad.— Mira; 
1»M- lioy tci-dié la pn.dcm m  do callar m. ..y ,,,! 
l)i(‘ ; pero yo td {n'(ktesto «¡ue en lo  srurcsivo cual­
quiera qne le dé í  Fr, Gernndio una nolicia ¡nc- 
sactii soIícítaiKlo qiic liaga uso dc ella con la c;.- 
peciosa capa de qne liavá en ello un hien al pais, 
y  aunque venga con la coleta del Yo resjwuloy 
llevará ¿rremUiblcnicnfc eapillada designándole eon 
su propio nombre y apelli.lo : yo  le daié el tes- 
pohsono. Está visto que i;o puede uuo liarse va 
é e  los bomlires que pardeen de mas carácter 
Y  por ahora prosig.imos. Tirabeque. Y  lo mejor' 
S'-rá que d i (jtie bas hecho la mescolanza, la va­
yas dcseminollando.

C om en te , Srftor; verá vd. en qué momento b  
em brollo V o  Lodo. Los machos treinta mil reala  
son ios que nos van chupando 'los ministros qu:r 
van cayendo, quctreiiila mil no sé  qué habia de 
dar yo á cada uno de ellos para lo bien que lo 
hacen los malditos. ¿Cuanto me dijo vd. ayer <jue
importaba lo de los ochenta y  u n o , seuor? Dos
uiilbrucs y  medio circaUnndo tytfl?i'nn7rt,í.— ¿ Ahoia 
que le parece a vd.? Seííor me marcho de hispana; 
voy  a iim grar; que aqui parece qne cada vez osla 
gente mas tonta. ¿De qué siíveii las capilladas (pie
vd. ha dado sobre e s t o s e i io r ?  Con que tras dt*

 — Vamos , sigue, sigue, Pelegiin , y uo te
acalores, que aqui el que mas se acalora mas pier­
de.— Si, pues éntreme vd. con baber' licclib al 
Sr. Cuslritu regidor dccáno doí concejo de las úr-
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flcncs: S eñ or , y  quiere vd. (jnc uo se avaloro nn 
lionihre? V d . se r ic , scuor.— M e rio de (jue todo 
lo híustrnccas. A l Iribuiial espccial|(> sea ^oi).sejo 
de órdenes le llamas concejo, y  al decáno de a(jue- 
llos magistrados le llamas regidor ¿cctt/io.— Señor, 
llámese como se quiera , que para cl caso es lo 
mismo. L o  (jue se es , que el decáno es siempre 
el mas antiguo , lo mismo en los concejos que en 
los eenseyoilque en todas las incorporaciones, y  
íjue el Sr. Castro es un m uchacho, que bien le
conozco yo ; y que es cl mayor atrevimiento.....
Despáchate; Tirabeque, (jne es tarde.— V o y  alia, 
señor. E l tocinero f  el herrero, las eiicnlas de la 
diputación pasada' f  Cdso Planzon va todo jhii- 
to lodo es cosa de Logroqq. E l tocin ero-y  el 
he vero peilcm  ceu al Jurado que condenó al 
editor del Bolelin Oficial por unos escritos que 
él no hnku escrito, V  de que habló vd. en la capl- 
llada 64 , cuando tiró las pl'imas de rabia. — l’ or 
eso las tire, Tiralieque., y porcjuc me desazona ter 
la snertc de uu escritor en manos de un tocinero; 
as van las cosas. Blcu (jue la culpa no la tienen 
filos , sino lu l } \  ó por mejor d ecir, los anlores 
de ella , que balViHtaron á .semejantes gentes, aun 
sin exigir qne sejian leer y  escribir, como me 
consta que hay alguno en cl mismo Jurado, jiara 
gff censores y jueces de e s cr ilü s .-¿Y  (jué me di­
ce vd de D . C cl-,0 rianzon, señor— Hombre, ese 
mucco nombre griego ó toscano; erando nosealuiu- 

ó troglodita. Pero ya se que es cl abogado
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qne puso el escrílo de deiuincía, y  el que huhtí 
en el juiciq dcl Jurado.— ^  ?̂:7nT77Tr-n:5sz
^ ^ e r e c h o s  pm-
Seis onzas de oro, señ or ,  pásmese vd .— E.s bn^ia 
«K aj^ i r a b e q n e /^ ¿ F q Ú ^  me d ice^ d T  de la T d t- 
chusas circntas de las alhapts de las iglesias que ha
dado la diputación pasada d e  aquella provincia?__
Diputación anterior has de d ecir , y  no pasada, 
que parece qne haliFas de alguna calabaza. Deja, 
que buten ralnétro de Hacienda tenemos que se 

• las ajuste bien: n o ,  mas cscrapnloso para esas
 í ¿Y  qué mas? que mas?—AÍMuca_Jv«-«i

ci£i-a...y M ira; id f u m  i las narices de los nue­
vos ministros dejarlas para otro dia , porque abaU 
taii demasiado,  y  no caben en esla eapiüadu.
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